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Explorando el centro de centros
El capítulo más reciente sobre el arte escultórico monumental de los mexicas se 

escribe con el descubrimiento de la ciclópea imagen de la Tlaltecuhtli, “señora de 

la Tierra”, progenitora y a la vez devoradora de todas las criaturas. La que se ha 

convertido desde el memorable 2 de octubre de 2006 en la mayor talla jamás ex-

traída del subsuelo de la Ciudad de México asomó ese día uno de sus cantos, casi 

en la confluencia de las calles de República Argentina y República de Guatemala. 

Apareció en su posición original, a unos cuantos metros del ombligo simbólico de 

la antigua Tenochtitlan,1 el cual se marcaba con el cruce de los dos ejes rectores 

del espacio insular: la calzada de Iztapalapa, que corría en sentido norte-sur, y la 

calzada de Tlacopan, con orientación este-oeste. Es exactamente en esa intersec-

ción primigenia donde se erigió el Templo Mayor en un año 2-Casa2 y es justo al 

pie de esta gran pirámide donde se colocó mucho tiempo después el impresionan-

te monolito de la diosa terrestre que nos ocupará en las siguientes páginas.3

El lugar del hallazgo, hay que subrayarlo, tiene una importancia mayúscula 

en la memoria colectiva de la Ciudad de México, en primerísimo lugar porque su 

centralidad se ha perpetuado a lo largo de los siglos. Esto se debe a que Alonso 

García Bravo —el “muy buen jumétrico” a quien Hernán Cortés encomendara a 

fines de 1521 la traza del futuro asentamiento colonial— decidió usar la calzada 

de Iztapalapa como cardo máximo y la de Tlacopan como decumano máximo.4 

Retomó así el punto gravitacional y los ejes de la urbe prehispánica para organi-

zar el patrón rectangular de damero que regiría la inminente distribución de ca-

lles y solares, y que hoy le da un sello de regularidad a nuestro centro histórico.5 Tal 

correspondencia se confirma en la orientación casi idéntica que poseen el eje ima-

izquierda: La Tlaltecuhtli 
(detalle del rostro), 
andesita, Posclásico Tardío, 
Museo del Templo Mayor. 	
Conaculta-INAH. Fotografía 
José Ignacio González 
Manterola, 2009.
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Área excavada por Manuel 
Gamio. Fotografía anónima, 

1913. Colección particular. 

derecha: Vista aérea del 
Templo Mayor de 

Tenochtitlan en la que se 
perciben el monolito de 

Tlaltecuhtli (en el predio de 
la esquina de Argentina y 

Guatemala) y la 
reproducción del monolito 

de Coyolxauhqui (en la 
zona arqueológica del 

Templo Mayor). Fotografía 
Michael Calderwood, 2007.

ginario que pasa entre las dos capillas de la etapa ii del Templo Mayor (97° 42’ ± 30’) 

y las actuales calles de República de Guatemala (97° 20’) y Donceles (98° 10’).6 

Pero la intersección de Argentina y Guatemala también es célebre por la tras-

cendencia de los descubrimientos arqueológicos que allí se han realizado en la 

última centuria. Recordemos que, en su ángulo sureste, Manuel Gamio sacó a la 

luz parte del Templo Mayor en un convulsionado año de 1913, echando por tierra 

las especulaciones que ubicaban a este edificio bajo la Catedral Metropolitana.7 

Tiempo después, en la década de los treinta, la demolición del antiguo edificio del 

Seminario condujo al hallazgo de la Yollotlicue en el ángulo suroeste, lo que de-

mostró de manera incuestionable que la Coatlicue no era una obra única, sino que 

formaba parte de una espectacular serie escultórica asociada a la pirámide princi-

pal. En lo que toca al ángulo noreste, todos conocen la historia de los operarios de 

la Compañía de Luz y Fuerza, quienes profundizando bajo la acera de la Librería 

Robredo en 1978 se toparon con el monolito discoidal de la Coyolxauhqui y pro-

piciaron con ello las excavaciones del Proyecto Templo Mayor. Finalmente, en el 

2006, el destino quiso que se cerrara el círculo en este prolífico cruce con el en-

cuentro fortuito de la Tlaltecuhtli en el ángulo faltante, el noroeste.

El Mayorazgo de Nava Chávez
Cuando los medios de comunicación masiva dieron a conocer la aparición de la 

Tlaltecuhtli, informaron que el escenario de tan afortunado suceso había sido la 

“Casa de las Ajaracas”. Con ello se referían a que el monolito yacía por debajo del 

sitio que hasta 1994 había ocupado un inmueble cuya fachada estuvo ornamenta-

da con ajaracas de yesería, es decir, con lazos de ocho8 similares a los que carac-

terizan los artesonados árabes y mudéjares.9 No obstante, los expertos en arqui-

tectura virreinal de la Ciudad de México sugieren abandonar tal apelativo cuando 

se hable del predio en cuestión y, en su lugar, usar el de “Casa del Mayorazgo de 

Nava Chávez”, siguiendo así la tradición de vincular las construcciones coloniales 

con sus propietarios más insignes.

Por desgracia, no sabemos con certeza a quién fue adjudicado por primera 
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